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Cuando la comunidad se 
convierte en currículo, aprender 

y servir dejan de ser caminos 
distintos y se transforman 
en una misma experiencia 

educativa.

recurso
Por Adalberto Ávila 
(avilaadalberto92@gmail.com)

Siete momentos para 
diseñar experiencias de 
Aprendizaje-Servicio

El Aprendizaje-Servicio (ApS)* 
no comienza cuando los estu-

diantes salen a servir. Comienza 
mucho antes, justo cuando de-
cidimos mirar la realidad. Todos 
hemos conocido proyectos so-
lidarios que emocionan durante 
algunos días y luego desapare-
cen. 

También hemos visto excelentes 
planificaciones microcurricula-
res que nunca consiguen salir del 
aula. En ambos casos, la sensa-
ción es que hubo buenas inten-

ciones, pero el aprendizaje no 
logró trascender.

El principal desafío del Apren-
dizaje-Servicio aparece cuando 
debemos responder una pregun-

ta más compleja: ¿Cómo diseñar 
una experiencia en la que apren-
der y servir tengan el mismo va-
lor?

Furco (1996) explica que la esen-
cia del ApS se encuentra precisa-
mente en el equilibrio entre es-
tos dos componentes: el servicio 
debe responder a una necesidad 
auténtica y, al mismo tiempo, 
producir aprendizajes significa-
tivos. Tapia (2006), por su parte, 
señala que su valor diferencial no 
está solamente en la solidaridad, 
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Acompañar el diseño de 
distintos proyectos me permitió 
comprobar que las experiencias 
más transformadoras no eran 

necesariamente las más grandes, 
costosas o visibles.

sino en la intencionalidad peda-
gógica con la que se construye la 
experiencia.

Acompañar el diseño de distin-
tos proyectos me permitió com-
probar que las experiencias más 
transformadoras no eran ne-
cesariamente las más grandes, 
costosas o visibles. 

Eran las mejor pensadas, aquellas 
en las que cada decisión respon-
día a una pregunta sencilla, pero 
determinante: ¿qué queremos 
que los estudiantes comprendan 
gracias a esta experiencia?

Desde esta perspectiva, la comu-
nidad deja de ser únicamente el 
lugar donde se aplican conteni-
dos previamente aprendidos, y 
se convierte en parte del propio 
currículo. 

Cuando los estudiantes investi-
gan la contaminación de un río, 
dialogan con sus habitantes, 
analizan datos, reconocen sus 
causas y construyen propues-
tas con organizaciones locales, 
no solo están aplicando cono-
cimientos, están aprendiendo a 
partir de una realidad concreta.

El Centro Latinoamericano de 
Aprendizaje y Servicio Solida-
rio sostiene que el ApS integra 
aprendizajes curriculares con ac-
ciones orientadas a responder a 
necesidades reales, promovien-
do el protagonismo estudiantil 
y la participación comunitaria 
(CLAYSS, 2016). Sin embargo, 
esta integración no ocurre es-
pontáneamente. Requiere plani-
ficación, reflexión y claridad del 
propósito formativo.

Con el tiempo descubrí que los 
proyectos más significativos 
compartían un recorrido seme-

jante. Para ayudar a docentes y 
estudiantes a visualizarlo, co-
mencé a nombrar sus momen-
tos: Vamos, Chispazo, Conexión, 
Trazado, Check, Recorrido y Ce-
lebración. 

Estos no constituyen una receta 
rígida, sino una manera de orga-
nizar las decisiones que permiten 
convertir una buena intención 
en una experiencia auténtica de 
aprendizaje.

1. Vamos representa la dispo-
sición inicial para comenzar. 
Es la invitación a movilizar el 
grupo, recuperar sus intere-
ses y reconocer que el apren-
dizaje puede relacionarse con 
los desafíos de su entorno. 
Antes de seleccionar una ac-
tividad es necesario generar 
motivación y construir propó-
sito compartido.

2. Luego aparece el Chispazo, 
una pregunta capaz de des-
pertar curiosidad, cuestionar 
certezas y provocar una nueva 
mirada sobre la realidad. Un 
ApS no debería comenzar con 
una campaña, una visita o una 
recolección, sino con pregun-
tas: ¿qué está ocurriendo?, ¿a 
quiénes afecta?, ¿qué cono-
cemos realmente sobre esta 
situación?, ¿qué necesitamos 
aprender para comprenderla? 

Estas preguntas convierten a 
los estudiantes en investiga-
dores de su comunidad. Les 
permiten observar, escuchar 
y reconocer que detrás de 
cada necesidad existen per-
sonas, historias, capacidades 
y causas que deben ser com-
prendidas antes de proponer 
soluciones.

3. La Conexión surge cuan-
do la comunidad deja de ser 
considerada beneficiaria y se 
convierte en aliada del apren-
dizaje. Escuchar antes de in-
tervenir permite contrastar 
las percepciones de la escue-
la con las necesidades reales 
del entorno. También ayuda a 
reconocer saberes, liderazgos 
y recursos comunitarios que 

¿Cómo diseñar una experiencia en la que 
aprender y servir tengan el mismo valor?
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Desde esta perspectiva, 
la comunidad deja de ser 

únicamente el lugar donde se 
aplican contenidos previamente 

aprendidos, y se convierte en 
parte del propio currículo.

pueden enriquecer el proyec-
to. El servicio cobra mayor 
sentido cuando no se diseña 
para la comunidad, sino con 
ella.

4. El Trazado es el momento 
de transformar el entusiasmo 
en diseño pedagógico. Aquí 
se definen los aprendizajes, 
su relación con el currículo, 
las competencias que se de-
sarrollarán, las responsabi-
lidades de los participantes, 
las estrategias de evaluación 
y las acciones de servicio. Las 
buenas intenciones no susti-
tuyen una planificación cohe-
rente.

5. Antes de iniciar la acción 
resulta necesario realizar un 
Check. Esta pausa permite 
revisar si existe un verdadero 
equilibrio entre aprendizaje y 
servicio. Los cuadrantes del 
Aprendizaje-Servicio, pro-
puestos originalmente por 
Furco (1996) y ampliamen-
te desarrollados por Tapia 
(2006) en el contexto latino-
americano, ayudan a diferen-
ciar el ApS de las actividades 
solidarias con escaso apren-
dizaje de los proyectos aca-
démicos con poca incidencia 
comunitaria. 

En este momento conviene 
preguntarse: ¿los estudiantes 
participarán en las decisio-
nes?, ¿la necesidad ha sido 
comprendida?, ¿el servicio se 
relaciona realmente con los 
aprendizajes?, ¿habrá espa-
cios de reflexión y evaluación?

6.	 Entonces comienza el 
Recorrido, cuando lo planifi-
cado se encuentra con la rea-
lidad. Durante la experiencia 
aparecen aprendizajes impo-

sibles de anticipar comple-
tamente (liderazgo, empatía, 
pensamiento crítico, colabo-
ración y capacidad para tomar 
decisiones). Los estudiantes 
descubren que los problemas 
sociales rara vez tienen una 
sola causa, y que servir no 
significa hacer algo por otros, 
sino construir algo con otros. 

No obstante, la experiencia 
por sí sola no garantiza el 
aprendizaje. La acción nece-
sita detenerse para convertir-
se en comprensión. Por eso, 
durante el recorrido es indis-
pensable abrir espacios para 
preguntarse qué ocurrió, qué 
aprendimos, qué dificultades 
encontramos, qué emociones 
surgieron y qué debemos mo-
dificar. La reflexión no es una 
actividad final; es el proceso 
mediante el cual la experien-
cia adquiere significado.

7. Finalmente llega la Cele-
bración. Celebrar no consiste 
únicamente en exhibir pro-
ductos. Significa valorar el 
camino recorrido, agradecer 
a quienes participaron, comu-
nicar los aprendizajes y reco-
nocer las transformaciones 
producidas en los estudian-
tes y en la comunidad. Tam-
bién implica formular una úl-
tima pregunta: ¿y ahora qué? 
Cuando un proyecto termina 
sin dejar nuevas inquietudes, 
probablemente solo se realizó 
una actividad. Cuando gene-
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ra compromisos, preguntas y 
nuevas posibilidades de ac-
ción, ha sembrado algo más 
profundo.

El mayor impacto del ApS no se 
encuentra en la cantidad de be-
neficiarios ni en el número de 
actividades ejecutadas. Ocurre 
cuando los estudiantes descu-
bren que el conocimiento tie-
ne sentido porque les permite 
comprender mejor la realidad y 
actuar responsablemente sobre 
ella.

En ese momento, el currículo 
deja de ser una lista de conteni-
dos y la comunidad deja de ser 
solamente el escenario del ser-
vicio. Cuando la comunidad se 
convierte en currículo, aprender 
y servir dejan de ser caminos 
distintos y se transforman en 
una misma experiencia educati-
va.

*Nota aclaratoria de la Redac-
ción: La contracción o sigla ApS 
(correspondiente a Aprendizaje-
Servicio) es correcta y la forma 
estándar. Su uso es ampliamente 
extendido internacionalmente.
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